
D I A  D E L  A R B O L  Y  D E L  N I D O  P°,L,Vicente e l iz o n d o

Nos reunim os en la A lam eda de G am ón, los niños, p ro -

fesores y  au to ridades que vam os a p a rtic ip a r en la p lan tación  

de los árboles. Se calcula, por los datos que proporcionan los 

profesores y  m aestros de los colegios, que somos unos

3.000 niños; parecem os muchos m ás.

Suenan los a ltavoces y los niños se p reparan  para  in te r-

p re ta r  el «H im no al árbol», que será la señal de p a rtid a . El 

señor alcalde nos dirige unas palabras, hervim os de im p a-

ciencia por salir.

E n  mi calidad de «independiente» estoy fuera de la 

organización, ya que voy con un grupito  de amigos del 

Club D eportivo U rd ab u ru . No tengo que enrolarm e en 

n inguna de las enorm es filas de niños que acuden con sus 

colegios.

Subido en el quiosco observo la p laza, parece que hierve 

un  enorm e caldero de cuentas m ulticolores, ta l es el m ovi-

m iento  y colorido. Ya han com enzado a agruparse y salen 

de la A lam eda enfilando en nu trid o  y alargado grupo hacia 

la cuesta de las A gustinas. E ste  es el comienzo de una de 

las m ás herm osas jo rn ad as que he vivido.

Con mis amigos a ta jam os por la cuesta de la E s tra ta , 

recien tem ente  refo rm ada, pues querem os observar desde 

un p un to  estratég ico  la m archa de la colum na. El señor

alcalde al fren te , con a tuendo  m ontañero , auxiliado por un 

«m unicipal» con uniform e y zapatos reg lam entarios. Le 

com padezco, por los zapatos y  porque tiene que re ten er el 

ím petu  de la colum na de niños que le sigue. S entado en mi 

puesto  de m ira les veo pasar. E stoy  em ocionado, puede 

que sea porque me siento im p o rtan te— ¡voy a p la n ta r  un 

árbol— y puede tam bién  que me haya ganado la emoción 

del m om ento. Oí en la A lam eda que hacía alrededor de 50 

años que no se había celebrado un acto  oficial de p lan tación  

de árboles por los niños, porque para  mí esto es un  acto 

oficial, ya que como en la fecha que c itan  tam b ién  asisten  

las au to ridades.

La enorm e fila de niños con tinúa por la carre tera ; noso-

tros volvem os a a ta ja r , apresuram os el paso y llegam os antes 

que ellos a «V entas», como era nuestro  propósito . Tom an el 

cam ino vecinal y  siguen h asta  el P arque  de L isto rre ta . 

E stam os en la prim era quincena de m ayo y  to dav ía  los 

árboles m uestran  sus ram as desnudas de hojas. A un así 

como los veo ahora, sin hojas, con sus ram as de form as ca-

prichosas alzadas al cielo, sus re to rcidas raíces escapándose 

de la tie rra , no puedo ver en ellos su u tilid ad  m ateria l, no 

veo en ellos m uebles ni solivos p ara  te jados, veo seres que 

v iven dorm idos, que llenan mi alm a de alegría, de paz. No 

me ha sido dado tod av ía  ver nada m ás herm oso que un  

bosque. Me gusta p isar las hojas secas que cubren la tie rra
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y sen tir como chasquean. A rra s tra r los pies llevándolas 

delan te  de mí. Me gusta  tum barm e bajo  los árboles y  m irar 

hacia arriba  tra ta n d o  de ver cuán tas capas de ram as puedo 

con tar. Ver en p rim avera cuando em piezan a asom ar las 

hojas cuán tas tonalidades de verde localizo, t r a ta r  de ver 

el azul por en tre  los huecos que quedan al m overlas el v iento . 

C errar los ojos y  abriéndoles de repen te  pillar el tono rosado 

que se quiere escapar al ab rir com pletam ente los párpados.

H ay una parada  en el P arq u e ; muchos niños sé lian sen-

tido  cansados o atra ídos por las posibilidades que ven de 

pasar la jo rn ad a  jugando. Somos unos 750 los que seguimos 

h as ta  el pago de M albazar donde se va a efectuar la p la n ta -

ción de árboles y colocación de nidales. Ahora que en tram os 

en la p ista  recientem ente constru ida, sin tiendo la p roxim i-

dad del pago, crece mi emoción. H ablam os en tre  mis com -

pañeros de p la n ta r  los que nos correspondan en equipo, así 

tendrem os en com ún algo más que nuestra  incipiente am is-

tad . Hem os llegado, todo está  bien organizado, los arbolitos 

en ordenados m ontones, los hoyos abiertos esperan en la 

tie rra . S iento crecer mi emoción. Nos dan  a cada uno un 

arbolito  y  nos dicen que lo coloquemos donde queram os; 

procuram os elegir una fila en tera  y  en tre  los seis que for-

m am os el grupo los vam os colocando. Siento que estoy

haciendo algo que recordaré siem pre; tenem os árboles 

suficientes ya que son 2.000 los que se había prev isto  colocar 

y  como decía an tes sólo somos unos 760 los niños que hemos 

llegado. Claro que las au toridades tam bién  colaboran, con 

ta n ta  o más ilusión que nosotros. Observo que por lo menos 

en esto de p lan ta r  árboles estam os m uy cerca las dos gene-

raciones.

H em os term inado  nuestra  h ilera; no resisto  la ten tac ión  

de ten e r un árbol exclusivam ente mío y  como to dav ía  que-

dan  algunos sin p lan ta r, lo pido. T iene la p u n ta  ahorquillada, 

y aunque ya no en tra  en la hilera que p lan té  con mis am igos, 

lo conoceré fácilm ente. No sé por qué lo p lan to  con algo más 

de em oción. Me parece que en éste pongo algo más de mí. 

Dos hileras m ás arriba  una niña p lan ta  el suyo, es rub ia  y 

me a trae  el brillo que el sol pone en su pelo; he v isto  alguna 

vez algo parecido, cuando el sol ilum ina las am arillas hojas 

de los árboles en el otoño. Pienso que las niñas tienen  algunas 

cosas m uy raras. E s ta  pone unas flores de San José ju n to  a 

la raíz de su árbol; no la conozco y me gustaría  pregun tarle  

por qué lo hace, pero no me a trevo , es más pequeña que yo. 

Sigo pisando la tie rra  de mi árbol y me alegro que esté cerca 

del suyo, así podrá m irar él tam bién  las flores. La niña me 

m ira, tiene los ojos azules. Sé que mi árbol irá  asociado para  

siem pre en mi recuerdo a una niña de pelo rubio y  ojos 

azules. ¿Cómo seremos los árboles y nosotros cuando pase 

el tiem po ?

Colocan los nidales, no partic ipo , prefiero contem plar 

cómo ha quedado nuestra  p lan tación  h asta  el m om ento de 

em prender el regreso. La p arad a  principal y  com ida es en 

el P arque  de L isto rre ta . Se ha increm entado la asistencia con 

m uchos fam iliares de los niños. E l tab lado  para  la b anda  de 

m úsica está  colocado, y  sus com ponentes suben en au to -

bús. E l am biente es de bullicio y  alegría, va haber juegos 

infantiles y  todo está  p reparado . Comemos en grupitos 

sentados en el suelo. El consum o de bebidas refrescantes, 

a pesar de que sopla un fresco v ien tecito , es enorm e. E l sol 

que nos ha acom pañado d u ran te  toda  la jo rn ad a  sigue dando 

colorido al paisaje. La gente m enuda em pieza a reclam ar que 

com iencen los juegos infantiles; como por lo que se ve p ri-

mero está program ado que nos dé un  concierto la banda 

m unicipal, se colocan en el tab lado  con su d irector, el m aes-

tro  U biría, al frente, b a tu ta  en m ano.

No sé por qué espero que suceda algo d ivertido  y ... 

sucede. A traídas por la b a tu ta  las no tas salen de los in s tru -

m entos. A nte la expectación de los asistentes se lanzan al aire 

al no encon trar sobre ellas el obstáculo de la cub ierta  del 

quiosco. Juguetonas se cuelgan de las ram as de los árboles en 

im posible pen tag ram a. O tras corren ladera abajo  para  en -

contrarse  con el rum or de la erreka de «Cuevas», pasan  a l-

bo ro tadas ju n to  a las m onjas de las «A gustinas» que han  

dejado su clausura y subyugadas por el azul del cielo y  el 

verde de nuestros cam pos no las sienten pasar. O tras pe-

n e tran  por mis oídos y me inv itan  a unirm e a ellas, a can ta r...

Sobre esta cima que el sol orea,

por techo el cielo, por fondo el m ar...

Regresam os al pueblo, las filas no son ta n  ordenadas 

como por la m añana. E stoy  cansado y. no tengo ganas de 

o tear horizontes. S iento emoción por los árboles que he 

p lan tado , por el día que he vivido. Es posible que otro año 

p lan te  otros árboles, pero éste fue el prim ero. Allí en M alba-

zar he dejado algo m uy mío que no podré volver a de jar en 

ningún otro sitio.
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